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263. ¿Cuáles son los efectos del Bautismo?  

La respuesta es: 

«El Bautismo perdona el pecado original, todos los pecados personales y todas las 
penas debidas al pecado; hace participar de la vida divina trinitaria mediante la gracia 
santificante, la gracia de la justificación que incorpora a Cristo y a su Iglesia; hace 
participar del sacerdocio de Cristo y constituye el fundamento de la comunión con los 
demás cristianos; otorga las virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo. El 
bautizado pertenece para siempre a Cristo: en efecto, queda marcado con el sello 
indeleble de Cristo». 

La verdad es que es impresionante esta descripción de todos los efectos del bautismo. 
Merecería la pena que hiciésemos un retiro personal cogiendo este punto 263, viendo 
todas las consecuencias que tiene el bautismo y gozarlas, disfrutarlas; porque tenemos 
que reconocer que muchas veces no hemos sido conscientes del don del bautismo. 

Bueno, el bautismo en primer lugar es el perdón de todos los pecados. Es el 
sacramento del perdón de los pecados por antonomasia, porque el sacramento de la 
confesión es como la segunda tabla de salvación, pero el sacramento del perdón de los 
pecados es el bautismo. Precisamente por ese, por ese asociarnos al misterio pascual 
de Cristo, en el que somos, con Cristo morimos y con Cristo resucitamos; por eso 
precisamente se produce en nosotros el perdón de todos los pecados, pecados tanto 
personales de nuestra vida como el pecado original. 

Es verdad que el pecado original no es un pecado en el mismo sentido que los pecados 
personales, pero sin embargo, en cierto sentido es, en un cierto sentido es también 
pecado, aunque no haya sido cometido personalmente por nosotros; pero sí nos ha 
transmitido, nos ha transmitido una condición, una condición de pecadores, y en ese 
sentido hablamos del pecado original. Por lo tanto, primera finalidad del sacramento del 
bautismo: el perdón de todos los pecados y también de las penas que se derivan de los 
pecados. 

Aunque bien es cierto que hay determinadas consecuencias temporales del pecado que 
permanecen, pero son consecuencias temporales como por ejemplo son el sufrimiento, 
la enfermedad, la muerte, las debilidades de carácter, la concupiscencia o esos 
desórdenes que el pecado ha dejado en la naturaleza, permanecen después del 
bautismo. El bautismo no los elimina, pero sí que el bautismo elimina lo que en nosotros 
ha quedado de enemistad con Dios; nos perdona todos los pecados y también las 
penas que se puedan derivar del pecado, de manera que alguien que ha sido bautizado 



está perfectamente preparado para poder entrar en la gloria de Dios sin necesidad de 
purificación ulterior ninguna. 

El bautismo también nos eleva para participar de la naturaleza divina; o sea, no solo nos 
purifica, también nos eleva. Nos eleva a la condición divina, nos hace hijos del Padre, 
nos hace miembros de Cristo, coherederos con Cristo, nos hace templos del Espíritu 
Santo. No sólo es sanante, es elevante: nos eleva a una condición de hijos de Dios, nos 
introduce en el seno de la Trinidad. El sacramento del bautismo nos da también la 
gracia santificante. La gracia santificante se divide en gracia de Dios, vivir en gracia, 
vivir la vida de gracia, vivir la fe, la esperanza, la caridad, nos da la capacidad para 
poder vivir la voluntad de Dios bajo las mociones del Espíritu Santo, nos hace capaces 
de ser movidos por el Espíritu Santo. 

El bautismo nos mete en la carrera, en el proceso de la santificación. Si uno vive en 
gracia santificante, pues ese vivir en gracia santificante va a más, se desarrolla más, 
tiende a la santidad. Es como una semilla que se va desarrollando hacia la santidad; lo 
propio del bautismo es irse desarrollando hacia la santidad. Eso es lo que te da el 
bautismo en su gracia santificante. 

Nos hace miembros de la Iglesia, miembros de la Iglesia en todos los sentidos. Somos 
marcados por, marcados por Jesucristo, marcados por su sello. Hemos sido sellados 
con la sangre de Cristo por el sacramento del bautismo. Cuando digo miembros de la 
Iglesia, a ver, quiero decir piedras vivas, piedras vivas de la Iglesia. Formamos parte de 
ella, no somos meramente socios de un club, no, no, no, piedras vivas de la Iglesia, 
miembros vivos de la Iglesia con todos los derechos y deberes, porque ser bautizado te 
introduce en el seno de la Iglesia con todos los derechos y deberes. Uno, por ejemplo, 
pues coge el Código de Derecho Canónico y allí ve que el ser bautizado es el que te 
abre a todos los derechos y los deberes que un cristiano tiene para poder vivir en 
Jesucristo. 

Por lo tanto, fijaros: el sacramento del bautismo es el que nos da todos estos efectos 
que, como veis, son inmensos, son maravillosos, y quizás uno de los grandes 
problemas que tenemos es haber recibido este tesoro, y no apreciarlo, no ser 
conscientes del don de Dios, no disfrutarlo, el que uno esté rodeado de un tesoro y no lo 
haya percibido como tal. 

La condición de ser hijo de Dios... Recuerdo que en mi adolescencia un sacerdote nos 
enseñó una oración que nos dijo: «Mirad, chavales, esta tiene que ser el ABC de 
vuestra vida: Dios es mi Padre, ¡qué feliz soy!, soy hijo suyo, soy hijo de Dios». Esto es 
lo que os ha dado el bautismo, haced de ello vuestro tesoro. Dios es mi Padre, ¡qué feliz 
soy!, soy hijo suyo, soy hijo de Dios. Tenemos que pedir al Espíritu Santo que nos 
permita gozar de todos los dones y todos los bienes que hemos recibido en el 
sacramento del bautismo. 

 


